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Transporte de heridos italianos

CRONICA INTERNACIONAL
I. El cansancio.— II. El clamor de auxilio.— III. Grecia y  los beligerantes.— IV. ¿Qué ocurre en Egipto?

I.— E l c a n s a n c i o

L o s  toq ues estridentes de q uienes sueñan o  apa­
rentan soñar con  la v ictoria  final y  e l  aplastam iento 
del adversario, suenan cada vez más a a lg o  artificioso 
y  falso. El buen sentido se va abriendo paso, y . cosa 
q u e  parece extraña, la serenidad y  claridad de ju icio  
v ie n e  de los cam p os más extrem os de la política, lo 
m ism o en el g r u p o  de los aliados q u e  en el de los 
imperiales.

E n  la C ám a ra  francesa han resonado por vez p r i­
mera voces encam inadas a po n er  té rm in o  a la g u e ­
rra; la in d ig n ació n  de las m ayorías fué más aparente 
q u e  real. E stá profu n d am en te  arraigada en F ran cia  
la creencia  de q u e  haciéndose la fuerte, el en em igo 
será in d u c id o  a error, sin advertir  q u e  A le m a n ia  co­
noce la situación  interior de F ra n cia  mej'or q u e  ésta 
mism a. E s un secreto a voces q u e  a nadie puede en ­
gañar.

L o s  ingleses han tenido m u c h o  c u id a d o  en decir 
q u e  las dos tentativas de paz q u e partieron de A l e ­
m ania  fueron inaceptables, po rd em a sia d o  exigentes; 
pero los m inistros q u e  tal declaran, se callaron  d u ­
rante m u ch o s  meses y  no dieron  a co n o ce r  esas ten-
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tativas alemanas. A l  fin las han puesto a la luz  pú­
blica, n o  atreviéndose a seguir arrostrando la respon­
sabilidad moral de contradecir  lo q u e  el can cil ler  
alem án había manifestado en circunstancias solem ­
nes.

E n  Rusia, a u n q u e  la censura' es severísim a, se 
habla  de la paz hace ya bastante tiem p o, y  existe allí 
un poderoso n úcleo  de op inión  favorable  a la con ­
clusión de las hostilidades; pero las esferas oficiales 
n o  q u ieren  transigir.

Y  en Italia se aguarda  con  ansiedad lo  q u e dirá 
G io l it t i ,  ú n ic o  estadista de a q u e l  país q u e  v ió  con 
c laridad la situación de E u ro p a  y  a d iv in ó  el porve­
nir. S ie m p re  ha  habido en Italia un a  gran masa de 
gente en em ig a  d e  la gu erra , q u e  estiman funesta 
para su Patria  y  de resultados deplorables.

D e  los Im perios centrales no hay q u e hablar. El 
c an cil ler  a lem án está s iem p re dispuesto a entablar 
negociaciones de paz, a condición  de q u e se reconoz­
ca la verdad de los hechos, esto es, q u e  A lem a n ia  
lleva, sin el m en o r  asom o de duda, ia mej'or parte en 
las operaciones militares en todos los teatros. A ustria  
H u n g r ía  desea asim ism o la paz. si bien antes trata 
de m ejorar  su situación en el frente italiano; B u lg a ­
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ria ha c onseguido  cu an to  deseaba, y  T u r q u í a  hará lo 
q u e  le  aconsejen sus poderosos aliados.

F lo ta  según esto en el am b ien te  un a  m arcada c o ­
rriente pacifista, de buen a u g u rio .  N o es q u e  crea­
mos q u e  Ja paz está m u y  cerca, pero para llegar a 
ella , lo prim ero es q u e  las gentes se acostum bren  a 
oir  aquella  palabra; pr im ero, al escucharla , se des­
pierta un sen tim ien to  de in d ig n ació n ;  después, de 
duda, y  al cabo se com ien za  a m editar,  se establece 
la  com paración  entre la situación q u e se padece y  la 
q u e  podría sob reven ir ,  y  q u e d a  form ada Ja a tm ós­
fera propicia para q u e los estadistas laboren por la 
paz. En esle sentido, hay  q u e  alegrarse del valor 
m oral  q u e  han tenido y  tienen a lgunas personalida­
des, poniéndose enfrente de los apasionam ientos, 
q u e  todavía ciegan a las m ultitudes,  y  dando m u es­
tras de buen sentido. A  los ejércitos com pete  coronar 
la obra de esos b uenos patriotas, pertenezcan a cuales­
quiera  de las naciones beligerantes, para q u e desapa­
rezca la tim idez en las masas y  se im p on ga  a todos 
lo  q u e  es ya un a n h e lo  v iv ís im o  q u e  a duras penas 
puede reprimirse.

II.— El c l a m o r  d e  a u x il i o

T a n t o  tiem p o se perm itió  a los italianos que 
obraran a su an to jo ,  qu e  llegaron a creer q u e  se en ­
contraban en  u n a  situación  especial, única, sin n in ­
g ú n  pun to c o m ú n  con  la de sus aliados. Para ellos, 
era cosa evidente e in d iscu tib le  q u e R u sia  y  F ran cia  
recibirían  los golpes de los germ anos, y  q u e  en tales 
disputas se extin guirían  las fuerzas de un os y  otros; 
lo más sabio era esperar, p o rq ue, aguardando, e) 
tr iun fo  se vendría  por  sí solo a las m anos del general 
C ad o rn a ,  y  los sacrificios de los aliados tom arían la 
form a de pingües ventajas para los italianos. Este cál­
cu lo ,  co m o  tantos más, ha resultado fallido. A ustria  
ha  dado a cono cer  q u e  todavía  le  restan energías 
para repetir  Jo q u e hizo  en 1859 y  1866.

Seg u ía  la prensa italiana con  un a  atención m u y  
relativa los aco ntecim ien tos  militares en los demás 
Irentes; sólo interesaban en segun do térm ino a los 
italianos, q u e  ocupab an  u n a  posición privilegiada. 
L a  gu erra  n o  rezaba con  ellos; se con fo rm aban  con 
ser espectadores, después de haber puesto el pie en 
el territorio en em ig o, para q u e la paz les sorprendie­
ra en buenas con dic ion es o para q u e  ia extenuación  
de los austro-húngaros les deparara un a  fácil victo­
ria. Esta actitud era cóm oda, pero tenía sus q u ie ­
bras.

Más de un a  vez, la prensa francesa d e m a n d ó  el 
a p oyo  de los italianos, bien para q u e  em prendiesen 
un ataque en érgico  q u e  atrajese fuerzas enem igas aJ 
S u r,  ya para q u e  enviasen tropas a V e r d u n ,  c o m o  lo 
hicieron los rusos. T a m b ié n  se pidió  su  con cu rso  en 
Sa ló n ik a ,  c o m o  antes se le  había  solic itado durante 
la invasión de Serbia  y  el a taq u e a M ontenegro. Ita­
lia respondía inv aria b lem e n te  qu e su carga era m u y  
pesada y  q u e bastante hacía con  retener a lgunos 
centenares de m iles de austro-húngaros en los A l ­
pes.

L o s  tiem pos han cam biado. Los italianos han 
visto de cerca al lobo y  en cuentran  m u y  natural que 
Francia , Inglaterra y  R u sia  hagan por  Italia lo  que 
ésta no hizo  por aquellas. A  este fin. los más s ignifi­
cados periódicos de la península  recuerdan  cuán to
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favoreció (?) a los rusos la ofensiva italiana desde 
ju n io  a septiembre; có m o , sin los esfuerzos de C a ­
dorna, los im peria les  se habrían  apoderado de S a ló ­
n ik a , s in  más q u e en viar  a M acedon ia  las fuerzas 
entretenidas en los Alpes; cuán  útil fué a los france­
ses la tercera batalla del Isonzo. C o n c lu y e n ,  pidiendo 
a Rusia  q u e ataque a los austríacos y a F ran cia  que 
caiga sobre Jos a lem anes, para facilitar la acción de 
Rusia.

C o n  mal reprim ido desdén responden los franceses; 
más bien parece q u e sienten un secreto placer con ­
tem plan do cóm o, por fin, tam bién los italianos han 
saboreado el conten ido de la copa  de am argura, antes 
reservada a los dem ás aliados. Pero Inglaterra, que 
sólo por excepción se ocupaba en la cam p añ a austro- 
italiana, m uestra  su inquietud  y  solicita q u e se a c u ­
da pronto en a u xil io  de los italianos para sacarles de 
la tr ibulación  en q u e se en cuentran. R eflexionando 
sobre este cam b io  de criterio, dos explicaciones, q u e  
se c o m p lem e n ta n ,  se ocurren . L a  prim era es q u e  en 
el a u x i l io  q u e  se pide saben los ingleses q u e ellos no 
han de participar, porque bastante hacen con  g u a r ­
dar la mitad del frente occidental, L a  segunda y  más 
im portante es q u e Inglaterra se da perfecta cuenta 
de lo m o v ed izo  y  cam b ian te  de la o p in ió n  italiana, 
sabe q u e  h a y  a llí  m u c h o s  en em igos de la gu erra , y  
teme q u e sobrevenga un cam b io  de m inisterio  que 
p o nga  a Italia fuera de Ja alianza.

E n  previsión de este hecho, q u e  podría con ducir  
ai té rm in o  de la gu erra , Inglaterra, q u e  ha llegado a 
un acuerde  con  F ran cia  en lo relativo al precio del 

, carbón  y  los fletes, no se ha apresurado a obrar de la 
m ism a m anera con  Italia, a pesar de q u e ésta lo  pe­
día con  más insistencia y  más fun dam en to q u e  F ra n ­
cia. R eserva, sin duda, el G a b in ete  de L o n d res  esta 
arm a del carbón  y  los fletes para esgrim irla  cu an d o 
se haga in m in en te  un cam b io  de actitud de Italia; le 
dará en ton ces  esa pequeña satisfacción, y  la gu erra  
con tin u ará  dura  y  feroz lo m ism o en el E . q u e  en el
O. y  en el S.

A  esta triste condición  se ve  reducida  Italia. A lia ­
da sin verdaderos aliados, quiso  ir  sola y  por su pro­
pia cuen ta, y  se e.xpone a q u ed ar  sola en la hora  de 
la desgracia, A p en as se concibe  u n a  ceguera  tan 
g ran d e  co m o  la padecida por los gobern an tes  italia­
nos; su pueblo  veia  más claro, A ho ra , no hay  más 
q u e atenerse a las consecuencias, porque el error  es 
irrem ediable.

IIL— G r e c i a  y  lo s  b e l ig e r a n t e s

M u c h o  tiem p o hacía q u e G rec ia  figuraba relega­
da a la triste condic ión  de victim a resignada y  su m i­
sa de F ran cia  e Inglaterra. Dábase p o rin co n cu so  que 
estas dos naciones eran las que im p on ían  su v o lu n ­
tad a los griegos, los cuales estaban definitivam ente 
fuera de la órbita  de los Im perios cenirale.s. T a n to  
se había  insistido, tam bién sobre la tirantez de rela­
ciones y  las antipatías de raza entre G rec ia  y  B u lg a ­
ria, q u e  n adie  adm itía  q u e ios búlgaros fuesen osa­
dos a penetrar en territorio  g r ieg o , p o rq ue en tal 
caso se encontrarían con las bayonetas griegas. Pre­
cisam ente ese a n tag on ism o entre los dos países bal­
kánicos era el a rg u m e n to  q u e  s irvió  para justificar la 
pasividad del ejército  búlgaro. Parecía inn egable  q u e 
el d ía  en q u e  los germ ano s o los búlgaros a iravesa-
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ran la frontera de M acedon ia, los griegos sum arían  
sus fuerzas m ilitares a las de los aliados, y  G rec ia  
lorm aría  parte del g r u p o  de los aliados. P ero  no 
siem pre los vaticinios están de acuerdo con  las r e a l i ­
dades, y  cu an d o los au gu rios  provienen de los a lia­
dos, seguram en te  resultan fallidos. Esto es lo q u e  ha 
ocu rr id o  en Ja presente ocasión.

Las tropas búlgaras han pisado el territorio g r ie ­
g o ,  ocupado algunos fuertes y  siguen  avanzando; y  
los griegos, en lu g a r  de hacer uso de sus arm as, se 
repliegan y  ceden ante la fuerza, co m o  antes se re­
plegaron y  cedieron a ia int im ación  o am enaza de 
los aliados. De m o d o  q u e se ha desvanecido la c o m ­
plicación q u e los Iranco-ingleses daban co m o  segura 
e inevitab le  en la hipótesis de q u e  los búlgaros se 
decidieran a pasar este n u evo  R u b icó n .  Es otro tr iun ­
fo q u e tiene q u e registrarse a su favor la d ip lom acia  
de los aliados. Y  no será el ú lt im o de estecalibre . Lo  
cual es lóg ico, p o rq ue varias veces hem os d ich o que 
en tiem p os de guerra, y  en general tam bién  en los 
de paz, n o  hay  m ejor  d ip lom acia  q u e la c o n tu n d e n ­
te de ia fuerza y  ia palpable de la realidad. L levaran  
la m ejor  parte los aliados y  todo se les facilitaría; 
pero c o m o  las cosas se les han puesto feas, sus ha b i­
lidades n o  c o n d u cen  a nada provechoso; n o  alcanzan 
más allá  de los idealismos y  fantasías de a lgunos 
hom b re s  q u e se em peñ an  en m overse fuera de la rea­
lidad, y  q u ed an  sin electo para todo lo qu e sea prác­
tico y positivo.

Puesto q u e  G rec ia  se ha callado ahora, se ha re­
novado el peligro para los aliados de q u e más a d e­
lante, y  según se desenvuelva  la gu erra , se po nga  al 
lado de los austro-germ ano-búlgaros.

I V . — ¿ Q u é  o c u r r e  e n  E g ip t o ?

Rebeliones y  ataques de lossenussi en el N. O .  de 
Egipto; agresiones bastante afortunadas contra  los 
puertos del m ar R o jo  y el extrem o S .  del canal de 
Suez; alzam ientos en el S u d án ; iiitranquilidades, 
malestar y  severas represiones en el inter ior  del pro­
te cto rad o... ¿Q u é  ocurre  en Egipto? .A pesar de que 
ha desaparecido la in m in e n cia  de una ofensiva turca 
c ontra  el canal. Inglaterra con tin úa  m antenien do en 
E gip to  un considerable  ejército, q u e  ú lt im am e n te  ha 
sido reforzado con tropas de la India, según se dice. 
Q u e  a lgo  a n orm al se está desarrollando en aquel país 
lo dan a co n o ce r  las rigorosas m edidas q u e  acaba de 
to m ar  el G o b ie r n o  británico para regular  la entrada 
y  salida del país. Ni s iquiera  en los países en gu erra  
se es tan precavido c o m o  en Egipto.

En io sucesivo, lo  m ism o para entrar  q u e  para 
salir de E gip to  habrán de dirigirse solicitudes con 
catorce dias de antic ipación, por lo  menos, a la fecha 
de e m p re n d e r  el viaje, a las autoridades inglesas en 
E gip to  e Inglaterra; la petición habrá de ser doble, 
un a  a la oficina m ilitar  de permisos, q u e  una vez 
otorgado el q u e  se pide, pondrá al interesado en c o n ­
diciones para dirig ir  un a  seg u n da  so lic itud  a la ofi­
c ina  de pasaportes.

Ésta n o  Jo entregará sin  previa consulta  a las 
autoridades británicas en E gip to ,  y  cu an d o no haya 
inform e en  contra  se concederá io solicitado. Los 
extranjeros residentes en países neutrales o aliados, 
habrán de solicitar  el permiso con la m ism a ante la­
c ión. S e  ve, por lo tanto, q u e  Inglaterra no permiti- 
lá  en lo sucesivo la entrada en E gip to  sino después

del placet de las autoridades británicas en el protec­
torado. L as m ism as form alidades habrán  de obser­
varse para la salida. E n  casos urgentes, y  siem pre 
q u e se trate de a lg ú n  viaje de ida y  vu e lta  por asu n ­
tos mercantiles, particulares o de familia, podrá con­
cederse a la vez la autorización  para salir  y  regresar, 
pero exponiéndose así en 1a instancia, y  a c o n d ic ió n ;
I.® de q u e se trate de a lg u n a  persona q u e  h a bitu al­
m en te  resida en E gipto; 2.® de q u e  el interesado ha­
y a  observado buena conducta  y  no haya com etido 
acto a lg u n o  sospechoso a ju ic io  de las autoridades 
inglesas. D e  m odo q u e para viajar a o  de E gipto, 
van a necesitarse casi más requisitos q u e para entrar 
o  salir  de una plaza sitiada. E n  estas condicion es, se­
gu ra m en te  no es m u y  agradable  la situación de -los 
egipcios y  de las personas q u e a llí  residen. ¿Disfru­
tarán de m u c h a  libertad, cu an d o para entrar o  salir 
se requieren  tan m inuciosas  form alidades? A lg o  gra­
ve  y  m u y  g ra ve  está o cu rr ien d o  en E gipto. L a  pre­
sente gu erra  ha  de d ejar  terribles ferm entos en todos 
ios países m usulm an es ocupados por losin gleses.  N o 
en va n o  los turcos han derrotado 'repetidam en te a 
los ingleses a las puertas mismas de los países m a h o ­
metanos, y  la n oticia  forzosamente habrá corrido 
co m o  un reguero de pólvora, en valen ton an do a los 
q u e  soportan a los invasores porque n o  tienen m edio 
de oponerse a ellos, pero con  la espéranza siem pre 
v iv a  de sacudir  un dia la d o m in ació n  y  recobrar ia 
independencia .

Si efectivam ente E gipto vu e lv e  a ser más o m enos 
pronto el sem illero  de revueltas y  alzam ientos, la si­
tuació n  n o  es sólo desagradable para los ingleses sino 
q u e repercutirá  sobre todas las naciones q u e tienen 
intereses en  A fr ica .  C o m e n z a rá  por sentirse lesiona­
d a  Italia; F ran cia  es más fácil q u e  pueda librarse de 
la agitación in dígen a, pero si así n o  fuera, el g o lp e  
tam bién se haría notar  sobre nosotros. E s,  por consi­
g u ien te ,  de interés cu an to  ve n g a  de E gip to  y  sería 
co n v en ien te  q u e procuráram os saber q u é  es Jo q u e 
allí  ocurre ,  para prepararnos c o n  t iem p o  a io que 
lu eg o  puede parecer im previsto , s in  serio. L a  inter­
vención de Inglaterra en la gu erra  y  el a m p lio  uso 
q u e  está haciendo de las tropas coloniales, ha s e m ­
brado en el m u n d o  una mala sem illa, rem oviendo 
las pasiones de los pueblos su b yugados, y  haciéndo­
les ve r  q u e  su fuerza era m a yo r  de lo q u e  ellos m is­
m os creían.

F. L a r i n .
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AL FRENTE AUSTRO-HÚNGARO EN GALIZIA

El C a s e r í o  d e  U s z o k ,— S u  o r g a n i z a c i ó n  d e ­
fe n s iv a .— L a  fo s a  c o m ú n

IX

E l  paso de Uszok es u n o  de los p u n to s  en que 
com batieron  más largo tiem p o y  con  m a yo r  encar­
n izam ien to  rusos y  en em igos. E n  un oleaje co n s­
tante adelantaba y  retrocedía el frente de com bate. 
A v a n z ó  hacia el S . y a lg ú n  t iem p o  sólo en el extrem o 
h ú n g a ro  del paso se escuchó  el batir de las armas. 
Mas luego v o lv ió  el  frente a m overse hacia el Norte, 
recorrió  tod o  el paso a lo largo lentam ente, hasta ba­
jar  por las pendientes de Galizia.

L o s  oficiales austríacos lo cuentan con  o rg u llo  y
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con  detalles q u e  n o  es posible reproducir  aqu i.  El 
org u llo  es natural y  fundado. L a  lu ch a  en estos des­
filaderos, en estos m on tes  y  alturas a veces cortadas 
a  pico, D O  es cosa de juego. Es u n a  lu ch a  terrible y  
l lena de com p licac ion es  q u e  requieren  del soldado 
un a  su m a  de energía, d e  astucia  y  de va lo r  q u e  a p e­
nas es con ceb ib le  en u n  h u m a n o ,  de q u e a primera 
vista y  con  la ayuda  de la razón no se cree u n o  mis­
m o  capaz, y  q u e  sólo puede orig in ar  y  sostener un 
sentim iento, una pasión; el a m o r  de la patria, la 
co ncien cia  de la co m u n id a d  social de q u e  el in d iv i­
duo no es sino u n  m iem b ro .  S o n  sentim ientos q u e  
sólo pueden  an id a r  y  desarrollarse en el seno de un
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das en el caserío de U szok  puede servir  c o m o  tipo 
de esta clase de obras, m erecedora de u n a  atención 
especial.

E l  espíritu del profano se in c lin a  a creer q u e  la 
interposición  de u n a  docen a  de casas débiles en el 
frente de operaciones de un ejército, n o  p u e d e  tener 
influencia  a lg u n a  en las m aniobras. Piénsase q u e  se 
habrá de obrar en tal caso, co m o  en cam p o raso. 
Nada hay , sin  em bargo, más erróneo. U n a  aldea, 
por insignificante q u e sea. es s iem pre objeto de 
codicia  para las tropas adversarias. S ó lo  en condi­
ciones m u y  especiales de desigualdad del terreno 
orden a la táctica m ilitar  desatender un villorrio.

El mariscal archiduque Federico y  el jefe del Estado M iyor  general aiistro-hüngaro, 
barón de Conrad von Hbtzendorf

h o m b re  c iv il izado q u e ha l legad o  a im p r im ir  en su 
instinto un alto grad o  de m oralidad  y  de cultura.

A q u í ,  en el paso de U szok , en un a  inclinación  
q u e  term in a  c o n  la h on don ada más p rofu n d a  del 
paso, se ve un caserío, m e jo r  d ich o ,  Jos escom bros 
de un caserío q u e fué. Y a c e  a un os 900 m etros sobre 
el nivel del mar. Hacia el  N oroeste se levantan im ­
ponentes alturas rápidas, coronadas por el  Halícz, 
de 1350 metros de elevación . E n  el sentido o p u esto ,  
las pendientes son más suaves, los picos m en os es­
carpados. P or  lo demás, n o  c o n t ie n e  peculiaridad 
a lguna. Es sem ejante a c u a lq u ie r  caserío. La des­
crip c ión , por tanto, de las obras d e  defensa e jec u ia -

E n  efecto, un g r u p o  de construcciones habitadas 
ofrece ge n e ra lm en te  m ú ltip les  ventajas para su de­
fensa, así co m o  para el ataque. Las casas son puntos 
elevados de observación  y  sus ventanas magníficos 
apoyos para el tirador. T a p ia s  y  cercas, cunetas y  
zanjas, l igeram ente  reforzadas y  arregladas, pueden 
servir  de tr inchera. C o m u n ica c io n e s  entre  los d i­
versos g ru p o s  son proporcionadas por calles y  vere­
das. A sí  es q u e, aña d ien d o algunos im pedim entos y  
estorbos de rápida instalación, el lugar  presenta v e n ­
tajas preciosas.

Nuestra a ldehuela  está colocada en un plano li­
g e ra m en te  in c l in a d o  y  u n ifo rm e . C u e n ta  con  unas
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veinte  casas disem inadas sin orden entre la vía del 
ferrocarril y  el río. Más a llá  de la v ía  se levan ta  es­
carpada la m on taña, de m anera q u e  n o  necesita 
defensa a lguna. E n tre  las casas h a y  a lg u n a s de m a­
yores d im ensiones, q u e  han prestado a los rusos d i­
versos servicios. E n  el fondo, u n a  fué ocu p a d a  por 
el lazareto, otra por  el m ando. Las del frente m u es­
tran todavía detrás de las ventanas restos de tr in ch e­
ras de sacos l lenos con arena. U n a  de dos pisos, más 
fuerte  y  bien construida debe haber servido m u y  
especialm ente para la defensa. F u é  tam bién  el blan­
co de los tiros austríacos y  conserva tan só lo  paredes

trinchera  más adelante u n a  tapia de piedra de una 
altura de más de dos m etros y  m edio. T r a s  de ella 
se colocaron  dos líneas de tiradores, seguram ente, 
un a  sobre la otra. Escaleras de m ano, sitias, bancos, 
m aderos están todavía alH, q u e  sostuvieron, al pare­
cer, a los de arriba, cuyo s fusiles descansaban sobre 
el filo de la pared. L a  fila inferior  reposaba directa­
m en te sobre el  suelo . Los agujeros  de la tapia m ues­
tran las posiciones q u e  sus defensores guardaron. 
Los un os parados, los demás de rodillas o  sentados, 
según la construcción  de la pared perm itió  arrancar 
un a  piedra o  perforar un agujero  m ed ia n o  más o
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El célebre aereonauta francés Rumpelmayer, que había batido el recorrido de mayor 
duración (1740 kilómetros), muerto en un combare aéreo

incom pletas, de las cuales cuelga  un frag m en to  de 
techo.

L as obras artificíales de los rusos se en cuentran  
en la o r illa  Sudoeste  de la aldea. F o rm a n  un a  tr in­
chera casi in in terru m p id a, desde la vía férrea hasta 
el río. E n  su extrem o, principia  como, u n  foso poco 
profun do, donde los tiradores tenían qu e perm anecer 
de rodillas. L u e g o  se profundiza  hasta la a ltura  de un 
h om b re  en pie. Traveses  la  corlan  cada diez o  q u in ce  
metros. E nseguida  se pierde en un m atorral,  donde 
los tiradores se esconden a la vista del en em ig o  y  sirve 
ai m ism o tiem po de salida de la zanja .  C o n t in ú a  la

m enos alto, A l  l legar la tapia al c am in o , dobla  eo 
á n g u lo  recto hacia el centro del pueblo. S ó lo  a lg u ­
nos pasos perm anece intacta hacia atrás. A q u i ,  lejos 
de servir  a la defensa entorpecía  las com u n icacion es 
con  el resto de la l ínea, por lo cual fué echada  por 
tierra.

E l  ca m in o  estuvo obstruido por  los restos de un 
carro y  troncos de árboles q u e antes crecieron a la or i­
lla del cam in o. L osau str iaco s  despejáronlo más tarde 
arrojan do a un lado los im p e d im e n to s  am ontonados 
p or  los rusos. Los palos q u e  no han s ido  hechos le­
ña por a lg ú n  cam p esin o al pasar, perm anecen  aún
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ahi haciendo co m p añ ía  a las cuatro  ruedas q u e un 
tiem p o fueron m edio veioz de locom oción.

E n tre  el cam in o  y  el río se abre  de n u evo  una 
zanja en línea c u rv a  s ig u ie n d o  la orilla  del poblado. 
C e rca  de la m itad está in terru m p id a  por un n uevo 
c am in o  q u e  con d u ce a l . r ío .  Este c am in o  fué obs­
truido con  u n a  verdadera m u ralla  de piedras que 
a b u n d an  en las cercanías. M ás cerca del río h u b o  
de renunciarse a la abertura  de un foso por causa de 
la dureza de! suelo  y  se contentaron los defensores 
con  parapetarse tras las rocas grandes y  desnudas 
q u e  la Naturaleza ofrece propicias. El rio no es m u y  
an ch o ,  pero profun do y  pedregoso. L os tiradores 
del ex trem o  de la tr inchera  y  los q u e ocupab an  la 
am plia  casa poco distante, bastarían a im p edir  la 
realización de todo intento de paso del rio.

D elante de toda esta linea de trincheras cu bre  el 
suelo en una a n c h u ra  de u n o  a dos metros u n  tejido 
de ramas, palos, troncos y  piedras. M ás afuera to d a ­
v ía  corre  la linea de a lam bradas de púas, com pactas 
e in ven cib les  en a lg u n o s  puntos, ahora destruidas 
en los dem ás casi por c om p leto ,  ya por la acción de 
las granadas austro-húngaras, y a  por  la m ano m ism a 
de los zapadores intrépidos. D isem inados en las cer­
canías de los a lam brados, au m en tab an  ia dificultad 
de toda a p rox im a ción  m ú ltip les  pozos de lobo; m u ­
chos están ahora descubiertos, otros fueron y a  tapa­
dos para hacerlos inofensivos.

En am bos cam in os, asi c o m o  en la vía férrea ha­
bían colocado los rusos m inas diferentes. Las dei 
c am in o  principal h icieron explosión. E n  los de­
más puntos no tuviero n  tiem p o los defensores de 
custodiarlas a ia a proxim ación  del en em ig o, ev iden ­
tem ente, pues q u e éste tu v o  oportunidad de descu­
brirlas y  desenterrarlas con  éxito.

C u a n d o  los austro-alem anes se apoderaron dei 
caserío arreglaron de m anera sem ejante su defensa, 
en la orilla opuesta. S ó lo  q u e  sus trabajos fueron 
más rápidos y  en general  m en os acabados. S u  es­
cancia en el pueblo  fué a A  vez menos duradera.

Por lo  d ich o se ve  c ó m o  e! defensor de un caserío 
adapta cada un a  de sus partes para el fin q u e  persi­
gu e. A s im ism o  se co m p ren d e  por q u é  un pun to  se­
m ejante es tan deseado y  apetecido. Las tropas tam ­
bién se alegran de un hallazgo tal, pues las casas y 
establos presentan condiciones de habitabilidad que 
no se en cuentran  en el cam p o  raso ni en el bosque. 
Y  el a brigo  de los soldados es esencial, sobre todo en 
lugares y  épocas en q u e el frío y  la nieve requieren 
sacrificios trem endos del guerrero.

A  u n  lado del c a m in o  se ofrece a la vista un li­
gero p rom on torio  de tierra y  piedras, sem brado de 
cruces. Es largo  y  ancho. C u á n to s  centenares de 
muertos yacen a h í,  nadie lo sabe. Ni hace al caso. 
Más notable es ve r  restos de vestuario y  a rm a m en to  
q u e difieren bastante entre sí,  en form a y  color. Se 
ad iv ina  q u e  los m uertos de la fosa c o m ú n  tuvieron 
en vida diversas patrias y  defendieron distintos ho­
gares. Pero la m uerte, qu e  todo lo  iguala  y  todo lo 
u ne, ha cerrado esta vez entre sus brazos a eslavos, 
germ ano s y  magiares en un m ism o estrecho abrazo, 
haciéndoles o lvidar las rencillas  q u e  sobre la tierra 
los colocaron e n  trincheras opuestas.

1«8

Estío de 1915.
J . C .  G u e b b e r o .

EL TEMOR A LA RESPONSABILIDAD
C o n tin u a n d o  el senador francés m on sieur C h a r ­

les H u m b e r i  su cam paña contra  Jos defectos del ré­
g im en  im perante  en la adm inistración  de su país, ha 
dedicado un artículo, c u yo s  son los párrafos q u e  si­
gu en , sobre el te m o r  a ia responsabilidad.

«A  nuestro a lrededor, en todas partes se habla de 
responsabilidad, pero c o m o  de u n a  carga insoporta­
ble de la q u e sólo se tom a  ia parte q u e  n o  se puede 
descargar sobre los otros. C ada  cu al  cuenta  con  el 
vecino. C ad a  cual piensa en d ism in u ir  al m ín im o  su 
esfuerzo y , por si no bastara, alegar un a  excusa ra­
zonable.

»D e todos lados se m u rm u ra ,  se cuch ich ea. S e  in ­
dican los males a com batir.  S e  den uncia,  a veces con 
precisión y  buen sentido, ias causas q u e los e n g e n ­
dran y  los agr.ivan. Pero, en c u an to  hay q u e tomar 
una resolución, m archar  adelante, exponerse, to­
m an d o una actitud franca y  clara, nadie aparece.

« C o n t in ú a  la carta an ón im a. Se d en u n c ia  al ve­
cino. S e  ejercen, a u n q u e  desde un buen a brigo , las 
pequeñas venganzas. S e  espera la hora propicia  en 
q u e  se podrá, con  plena se g u r id a d ,d e c la r a r s e y a p ro -  
vecharse de la situación. Pero se deja a otros el c u i­
dado de arriesgarse en la acción.

« E n  los servicios públicos, en ias adm in istrac io­
nes, de alto a bajo de la jerarquía ,  el m ism o estado 
de espíritu engendra la indiferencia, la inercia, lapa- 
rálisis.

«Cada fun cion ario ,  cada oficina, cada ministerio, 
trata de com partir  con los otros, y  en ei m ayor  n ú ­
m ero posible, la tem ible  carga de la decisión que 
h a y  q u e  tomar. G racias  a este sistema, no hay  nece­
sidad de reflexionar ni de atreverse; basta totalizar 
los pareceres.

«Esos inverosím iles  docum en tos,  en los q u e, para 
adoptar la m edida  más sencilla, se alinean in n u m e ­
rables firmas ¡unto a sellos y  anotaciones inútiles, 
sirven para q u e unas autoridades se apoyen jerárqui­
cam ente  sobre otras. s iendo im percep tib le  la parte 
q u e  corresponde a cada cual.

«E l ¡efe se excusa de haber resuelto solo; su su ­
bordin ado había propuesto Ja m edida, \  el su b o rdi­
nado se excusa a su vez; él no ha hecho más q u e su ­
gerir  la solución ; al adoptarla, el ¡efe la ha hecho 
suya.

« T o d o s  se d ev u elven  la pelota. El caso es esqui­
var  la penosa ob ligación  de poner fin a las consultas 
y  pasar a las obras.

«Nuestra organización  de t iem po de paz liabia 
desarrollado terriblem ente esta desastrosa mentalidad.

« E l m inistro  no era más q u e  el hom  bre q u e fir­
m a, q u e endosa, a veces en la más perfecta ign o ran ­
cia, el trabajo de su adm inistración. E xcelen te  siste­
ma para dejar a cubierto  a todo el m u n d o : porque 
es im p o s ib le  hacer responsable a quien  ha resuelto 
sin con ceb ir  o  at q u e  ha decidido sin resolver.

« Sob re  esta colaboración  de autoridades sin co m ­
petencia con com petencias sin autoridad, se ha fu n ­
dado lod o  el edificio público.

« S in  em b a rg o, por  u n a  especie de irrisión, la pa­
labra responsabilidad está en  todos los labios. C ada  
superior declara a sus subordinados responsables 
ante  él. C ada  in ferior  ju zga  su responsabilidad c u ­
bierta por  su superior.
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»Así se c o n t in ú a  perdiendo el t iem p o en m in u ­
cias, hasta c u a n d o  la tempestad se desencadena, a u n ­
q u e la patria atraviese la más atroz y  terrible  de las 
crisis.

»Es m enester sacudir  esta torpeza. A rra n q u e m o s 
esas gafas q u e  nos apartan, con  ei espectáculo trági­
co de la realidad, la vista de nuestro deber.

» L a  ú n ica  grande y  verdadera responsabilidad, es 
la q u e tenem o s hacia nuestra propia conciencia . N in­
g u n a  organización, n in gu n a  regla de obediencia , nos 
librarán de ella».

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
P r e g u n t a s  s in  r e s p u e s t a

— E s to y  h ech o  un m ar de confusiones. M e he 
dedicado estos días a leer la prensa de la cáscara 
am arga, y ,  c o m o  n o  estoy práctico en su fraseología 
y  en su arg u m en tac ió n ,  se m e h a  arm a d o un verda­
dero lío, del q u e  n o  consigo leer.

(El señ o r  A ) .— M e extraña, don S u b rio ,  porque 
sí en a lg o  se d iferencia  totalm ente nuestra prensa de 
la enrevesada ge rm an a  es en la claridad  y el m étodo 
en la exposición  y  en la propiedad del vocablo . Diga 
usted, y  será más breve, q u e  no ha querido enten­
derla.

— V a n  ustedes a juzgar por  sí mismos. Les  ruego 
m e esclarezcan los siguientes puntos: i ¿ p o r  qu é los 
de ia repetida cáscara censuran a los im periales el 
aplazam ien to  en em p re n d er  ataques y  operaciones, 
y  no m iran  antes a su propia casa?

(E l señ or B),— M u y  sencillo; p o rq u e nosotros es­
peram os q u e  el t iem p o  nos dé la victoria,

— L o  sabía. 2.® ¿ P o r  q u é la prensa de París y  L o n ­
dres d edicó  c o lu m n a s  y  c o lu m n a s  a describir  la re­
conquista del fuerte de D o u a u m o n t,  y  poco más de 
m edia línea a su pérdida inm ediata?

(El señor A).— M e parece q u e h a y  un poco de 
exageración en eso, pero .. .  pero...

— El pero  es lo  peor. N o se moleste V . ;  sigo pre­
g u n ta n d o .  3,® ¿Por q u é los franceses reconquistaron  el 
tu erte  de D o u a u m o n t  y  a las pocas horas perdieron 
las ru m as de ese fuerte?... ¿Necesita V .  pensar la res­
puesta? V o y  con  otra pregunta. 4.® ¿P o r  q u é  el 21 de 
m a yo  ese fuerte o  sus ru in as no tenía im portancia , 
la ad qu ir ió  extraordinaria  el 22— cu an d o los france­
ses entraron m om en táneam ente en él— y  v o lv ió a  ca­
recer de ella cl 23, una vez lo recobraron ios a le m a ­
nes?... A u n q u e  se devane V .  los sesos, n o  m e res­
ponderá V .

(E l señor .A).— F o r m u la  V .  las preguntas tan de­
prisa, q u e  n o  no m e da tiem p o para...

— C o n tin ú o ;  5.° ¿ P o r q u é  los alem anes, cuando 
avanzan y  ga n an  terreno, .sólo ponen el p ie  en la po­
sición en em iga, y  en cam b io  los franceses dicen que 
h an  conquistado  X  ó  Y  cada vez q u e  adelantan m e­
dia docena de metros?— 6.® ¿Por q u é  las posiciones 
q u e ocu p an  los franceses son im portantísim as, y 
pierden tod o  su v a lo r  así q u e  caen en m anos de 
los alemanes? 7.” ¿ C ó m o  se exp lica  q u e  los alem anes 
fracasen  s iem pre qu e se apoderan de un m on te,  un 
pueblo, u n  fuerte  o u n a  posición cualquiera?

(El señor A ) . — P o rq u e  su objetivo  era más vasto, 
de m a y o r  a lcance, y  no lo lograron.

— A  lo cual replico. 8.* ¿De q u é m edios se valen 
ustedes para cono cer  los objetivos del e n em ig o  y 
có m o  se atreven a disertar acerca de ellos? 9.® ¿En 
q u é consiste q u e  el ejército francés, el  ruso, el britá­
n ico  y  el de los a lp ini,  n in g u n o  de ios cuales  ha 
recuperado el terreno q u e perdió, está com puesto  de 
héroes, y  el de los im periales cada dia  es más m e­
diocre? 10.® ¿ C ó m o  es q u e  los generales de las tropas 
q u e van hacia atrás son un os N apoleones, y  los c o ­
m andantes de los ejércitos q u e van hacia adelante 
n o  saben dón de tienen la m ano derecha?...  ¿ T a m ­
poco hay  respuesta a estas preguntas? A ú n  m e q u e­
dan otras en el buche.

(E l señ or B).— Parece V .  un torb ell in o , don S u ­
brio. Para no responder de ligero sería m enester que 
nos perm itiera  V .  recapacitar, cotejar los datos y  
noticias, com parar...

— N o m e agrada perder el t iem p o, i i.®¿Se c o n c i­
be q u e  el ejército q u e  destruyó a los rusos esté des­
h ech o  y  los rusos no; q u e  el ve n ced o r  de tranco- 
anglo-belgas esté en cuadro y  los anglo-franco-belgas, 
no; q u e  los italianos estén intactos y  sin fuerzas los 
austro-húngaros; y  q u e  el ave fé n ix  haya tom ado la 
form a de los serbios? 12.” ¿ P o f  q u é  los italianos se 
cubrieron  de gloria  tardando o n ce  meses en ocupar 
un os picos, q u e  lu eg o  han perdido en seis días, con 
el aditam ento de m u c h o s  valles  y  m u c h o s  prisione­
ros y  m uchos cañones, y  en c am b io  h a  fracasado  la 
ofensiva  de los austro-húngaros, cuyas victorias no 
m erecen s iquiera  el n o m b re  de ligeras ventajas? 
13.° ¿Por qué cu an d o ios aliados corren , estaba pre­
visto su retroceso, q u e  entraba en los planes del 
m ando? 14.® ¿Creen  ustedes q u e los im periales han 
h ech o  el tonto en Francia , Bélgica, Serbia ,  A lb an ia ,  
M o n te n e g ro  y  Rusia ,  y los aliados a lcanzaro n  fam a 
y  ren o m bre  i n m o r u i  en K.ut-el-Amara, G a ll íp o li  y  
c ie n to  c incuen ta  fortalezas rusas, galas, belgas, et sic  
de coeteris?  i 5.® ¿P o r  q u é  no m erece más q u e  un co­
m en ta rio  d e  un par d e  líneas la lom a de V a r s o v ia 'ó  
de A m b e r e s  o la lu ga  de los italianos, y  se dan g o l­
pes al parche un dia  y  otro cu a n d o  los aliados se 
apoderan de un hoyo? 16.® ¿Q ué m isterio  en cu bre  el 
h e c h o  d e  q u e  los aliados pierdan, a lo su m o, a lgún 
e lem e n to  de trinchera, m ien tras q u e  si gan an  algo, 
por casualidad, es una fuerte organización  defensi­
va, cu an d o menos? 17.® ¿ C ó m o  es q u e los a lem anes 
y  austríacos cuentan los prisioneros q u e hacen, y  los 
aliados se lim itan  a dec ir  q u e  han cogid o  m ás de 
d iez  a lem anes, o  hecho a lg u n a s  docenas de prisio­
neros? 18.® ¿Q u é  q u iere  dec ir  q u e  se opera  en la d i­
rección  de tal o  cual parte o hacia  tal pun to, que 
dista centenares de kilóm etros?.. .  P ero , señores, 
¿quieren  ustedes responderm e o  no? Parecen uste­
des encantados.

(El señ or B).— D iré  a V .  E l día q u e el n u evo  
ejército  ing lés  esté organizado...

— ¡Un m om ento!;  19.® ¿Q u é  se han h ech o  los c in ­
c o  m illones cien  m il  hom bres reclutados en Inglate­
rra, seg ún  h a  declarado el G o b ie r n o  en el Parla­
m en to, antes de haberse decretado el servicio  ob li­
gatorio? ¿Están en Francia , en E g ip to  o  en Babia?

(El señ or B ).— M e interrum pe V .  a la mitad; de­
cía, qu e  apenas Inglaterra orga n ice  el n u e v o  ejército 
y  lo lan ce  contra  los a lem anes, la gu erra  cam biará 
de aspecto y . . .

— A  esta pregunta si q u e  podrá V .  responderme:

i
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La altura 132, cerca de Soissons, que fué teatro de encarnizados combates

Ametralladoras rusas empleadas por los austríacos en el tiro contra aviones
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Alpinos franceses en los Vosgos, descansando en un abrigo enterrado

Caseríos en ruinas en la meseta de Boberdo
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20 " ¿ E n  q u é t iem po co n ju g a n  los im periaies el verbo 
obrar o el verbo ejecutar, y  en cuál tiem p o los a lia­
dos?

(El señ or A ) .— N o es posible q u e  eso lo haya us­
ted leído en nuestra prensa.

— T ie n e  V ,  razón q u e  le sobra; pasemos por alto 
la pregunta, y  a otra: 2 i . "  ¿ C ó m o  es q u e después de 
cada paliza, o  zurra, si la palabra paliza les molesta, 
la posición del zu rrad o  es más fuerte q u e la q u e  te­
nía antes, s iquiera  la ocupen  los bersaglieri? 22.“ ¿Es 
verdad q u e los im peria les  van de fracaso en fracaso, 
y  los aliados están cada m o m e n to  más cerca de la 
victoria  final?

(L os señores A  y  B).— ¡A h , eso es indiscutible, 
evidente, palm ario, in n eg ab le ,  axiom ático!

— 23.* ¿En q u é  l ibro se puede estudiar la manera 
de obten er  la victoria  final, y e n d o  de derrota en fra­
caso y  de carrera en retirada estratégica? 24.® ¿Qué 
mérito extraordinario  ni q u é  laureles se ganan lu ­
ch an d o en la proporción  de dos o tres contra  uno 
y siendo vencidos por este uno, para agotar el reper­
torio de los elogios en h on or  de los prim eros? 25.® 
¿Qué objeto tiene la danza de generales en los ejér­
citos de la victoria Jinal, y  p o r q u é  el m an d o n o  cam ­
bia n unca  en los ejércitos de los fra casos?... ¿ N o me 
responden ustedes? ¿Se  lian q uedado mudos? ¿ T an  
poco interesantes son estas cuestiones, q u e  no m e­
recen una respuesta?

(El señor A ) .— N o contesto, p o rq u e m e e^tá usted 
preguntando con segunda intención.

— M e basta con la prim era, la q u e  se d educe  d i ­
recta y  literalm ente de las preguntas; no negaré que 
aun cuando para mi son cándidas, para ustedes tie­
nen más intención q u e  un toro.

(El señor B.)— Diga V .  l o q u e  quiera ,  no dejará 
de ser una verdad q u e nosotros, los adversarios e m ­
pedernidos de los teutones, lu ch am o s  por el derecho 
y  la justicia y  la...

—  La pregunta 26.“ la d iv id iré  en dos partes: 
1,* U n  país neutral ¿debe en viar  arm as y  pertre­
chos de guerra a los aliados?

(L os señores A  y  B),— |Sí! Bien c laro está el de­
recho internacion al,  n o  hay duda posible.

— 2.* parte; el m ism o país neutral ¿debe entregar 
gaso lin a a los sub m arino s alemanes?

(Los señores A  y  B).— ¡Jamás! E so  sería m o n s ­
truoso, inicuo, casi, casi infame.

— ¡M u y  bien! P or  consiguiente, arm as, tam poco, 
¿es cierto?

(L os señores A  y  B),— ¡E viden tem en te!
— Pero carbón a los barcos aliados, sí; ¿m e en ­

gaño?
(L os señores A  y  B>.— Y a  le  h em o s d ic h o  q u e  asi 

lo  m anda el derecho  internacional.
— C o m p r e n d id o .  T e r m in a d a  esta disgresión, c o n ­

tin uem os el interrogatorio .
(L o s  señores A  y  B).— ¡No! ¡N o hu ya  V . !  M a n ­

téngase V .  en el terreno del derecho  y  de la,..
— Otro día Jes interrogaré sobre cuestiones de 

derecho, justicia y  libertad. A h o ra  v o y  a poner pun to  
al cuestionario anterior. 27.° Ustedes, y  con ustedes 
todos los aliados ¿creen c iega m en te  lo  q u e  les cuenta 
su prensa, por lo  m enos en lo  q u e se refiere a las 
operaciones militares?

(L os señores A  y  B).— N o nos dice más q u e la 
verdad: ¿ p o r q u é  desconfiar de ella?

I8'¡

— ¿ Y  entienden ustedes y  se capacitan de cuan tó  
les sirve en letras de molde.^

(Los señores A  y  B).— E s claro com o ia lu z  del 
día,

— ¿Por q u é. entonces, n o  me han respondido us­
tedes a lo q u e  les he preguntado?

(L o s  señores A  y  B),— P orq u e  se había de m edi­
tar y  reflexionar antes; no estábamos preparados a 
responder de m om en to.

— Y  co m o  lo q u e  yo  he preguntado  se lee lodos 
ios d ía s— en form a de afirm ación en vez  de interro­
ga c ió n — en Jos periódicos aliados, resulta q u e  no 
entienden ustedes lo  q u e  leen.

(L o s  señores A  y  B).— Peor para V .  si asi lo  cree. 
No nos asalta n in g u n a  duda cu an d o leem os los pe­
riódicos.

— Y  si 'los tales dijeran q u e los franceses han sido 
vencidos,  derrotados los ingleses, hechos papilla los 
italianos ¿lo creerían ustedes?

(L o s  señores A  y  B).— ¡Es im posiblel Sería  m e­
nester estar loco para sostener tales disparates.

— ¿H arían ustedes la paz, si los a lem anes se con ­
fesaran fracasados y  la pidieran, reteniendo, claro 
está, Bélgica, el N . de F ran cia ,  P olonia ,  Serbia ,  etc?

(E l señor A ) .— Para nosotros, los principios es lo 
fundam ental;  la parte material es secundaria. ¡Q ue 
se nos lleven  territorios, con  tal q u e  se nos otorgue 
la victoria!

(E l señ or B).— P erm ítam e V .  q u e  reserve mi op i­
nión, don Subrio .

— U n  consejo, señor A .  No deje V .  de leer su 
prensa, por mal q u e se pongan las cosas. L a  felici­
dad reside en u n o  m ism o, y  V, puede ser feliz por 
pocos cén tim os de papel impreso. ¡B ienaventurados 
los sim ples de espíritu, p o rque ellos ascenderán al 
l im bol

S u b r io  E scÁ p tu .*

EL TEATRO AUSTRO-ITALIANO
L o s  p r o c e d i m ie n t o s  d e  a t a q u e  d e  lo s  

i ta l ia n o s .  —  A n i v e r s a r i o  d e  l a  b a t a l l a  de  
G o r lic e .— T a r n o w

4 de m ayo de lyifi.
En el curso  de la gu erra  austro-italiana, los ita­

l ianos han m odificado su m odo de pelear, adaptando 
y  probando diversos «métodos».

A l  co m ien zo  de la gu erra  ensayaron la «ruptura» 
del frente e n e m ig o  por  m edio  de grandes ataques. 
Este p roced im ien to  lo  tentaron en diversos puntos, 
pero sobre todo en el frente de Isonzo. A q u í  se han 
librado c inco batallas, en las cuales han tomado 
parte gruesos efectivos. ¿ C u á l  ha sido el resultado? 
Hasta h oy  el objetivo  no ha sido logrado.

M ás larde intentaron el «ataque envolvente» co n ­
tra las fortificaciones en T r e n t o ,  atacando s im u ltá-  
n ta m e n ie  desde el Oeste, S u r  y  Este. Un tercer 
pun to  de ataque form aba los alrededores de Dolo­
mitas, p o rq ue aq u í  penetra hacia  ei Norte la fro n ­
tera italiana y  se a p rox im a  al valle  de P uster, donde 
corren las principales co m u n icacio n es  austríacas de 
los terrenos alpinos. T o d o s  los ataques italianos no 
han conseguido  gan ar terreno, pero si les ha costado 
considerables pérdidas. El fracaso de los «grandes
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¿laques» les ha h ech o  buscar y  adoptar n uevos pro­
cedim ientos.

E n  lugar de los «grandes ataques» han entrado 
en acción  los «trabajos pequeños». A h o ra  l levan a 
cabo empresas locales en diferentes pun tos y  procu­
ran gan ar  terreno poco a poco. D e  aquí q u e  sus ata­
q u es  tengan lu g a r  en diferentes pun tos cam biables, 
según las probabilidades de éxito previstas. T a m b ié n  
b uscan por  m e d io  de n um erosos ataques ob ligar  al 
adversario  a dispersar sus fuerzas y  cansarlo con el 
m o v im ie n to  de sus tropas de a qu í  para allá. A  veces 
to m an do  por  m od elo  el procedim ien to  francés, ata­
can determ in ados pun tos y  preparan el ataque de 
infantería  por m edio  de fuego graneado de artillería.

Pero tam bién  esta n u e v a  táctica italiana no ha 
a lcanzado n in g u n a  ventaja. E n  general,  la situación 
ha q u ed ad o  la m ism a qu e duran te el p r im er  período 
d e  los grandes ataques. V e a m o s  si no el terren o del 
frente:

E n la región de Adam ello, los italianos han o c u ­
pado u n a  angosta faja de la frontera austríaca, entre 
L obbia-A Ita  y  ei m on te F u m o .  L a  frontera corre 
a q u í  de N. a S .  al E. de A d a m ello .  E l sector entre 
L o b b ia -A lta  y  M o n te  F u m o ,  se encuentra  en la re ­
gió n  de las nieves y  se eleva  a más de 3,400 metros. 
D e  a q u í  q u e  la ocupación  de u n  peine de la m o n ­
taña nevada, n o  tiene Ja m en o r  im portancia  para 
grandes operaciones.

E n la región de T ren lo , han intentado ios italia­
nos el a v a n ce  por dos costados. En el S u r  contra 
R iv a  y  en el E sle . en ei va lle  de S u g a n a .  contra  el 
lado de C ald on azo . A l  S u r  de R iva  se ha luchado 
m u c h o  por  el cam in o  de Ponale y  el valle  L edro . 
Los italianos han logrado con q uistar  una parte de 
las posiciones avanzadas austríacas, especialm ente 
un m u r o  situado cerca de Speron e. S in  em b arg o, no 
han podido ap rovech ar  sus éxitos, pues ni han po­
d id o  apoderarse de la cuesta Norte q u e baja al valle  
d e  L ed ro ,  ni avanzar sobre el c a m in o  de Ponale 
contra  R iv a .  E n  el va lle  S u g a n a  hicieron algunos 
progresos, cruzaron  el valle  de Brenta en a ncho 
trente, penetran do con felicidad sobre R o rg o  y  R o n -  
zen gn o. A lcan za ro n  igu a lm en te  progresos en el 
m o n te  Panareta y  penetraron en el valle  de Prenta 
con  dirección  a L evico .  Pero todos estos éxitos fue­
ron de m u y  corta  duración, pues los austríacos los 
contraatacaron arrojándolos de Jas posiciones g a n a ­
das.

E n e l  sector de Dolom itas, los ataques italianos se 
concen traron  sobre C o l  di L an a, de c u y a  c im a  se 
apoderaron  por  un ataque feliz de m inas subterrá­
neas. S in  e m b a rg o ,  n o  han intentado aprovecharse 
d e  su éx ito  a v a n z a n d o  al N., para co n q u ista re !  m on te 
S ief .  P o r  el contrario , los austríacos reconquistaron 
u n  p u n to  d e  a p o y o  y  han tom ado a C o l  d i  Lana 
bajo el fu e g o  d e  su artillería.

Delante de Goriti;ia, en e l paso de P loeken, en los 
Alpes Cárnicos y  en Tolm lno han  tenido lu g a r  reñi­
d ísim os ataques en los ú ltim os días, con  éx ito  c a m ­
biante. E n  los a lrededores de S elz  concen traron  los 
italianos grandes efectivos y  apoyados por su artille­
ría pesada pietendierort avanzar sobre la meseta de 
D oberdo. A l  pr incip io  ob tuvieron  a lg u n o s  éxitos 
locales, pasajeros, p o rq u e los austríacos reunieron  
sus reservas y  reconquistaron todas sus posiciones 
perdidas.

S i  se echa una ojeada sobre la situación general 
de este frente y  se consideran las operaciones q u e  en 
él han tenido lugar,  se verá q u e el resultado de los 
esfuerzos italianos hasta la fecha han sido k w /o s . El 
frente general principal e legido por  los austríacos 
c o n t in ú a  inconmovible.

L os italianos han progresado m u c h o  en la téc­
n ica  de sus arm as y  en el m odo de c o n d u c ir  sus ata­
ques, lu ch an  con g ra n  tenacidad y  valor; a pesar de 
todo, los austríacos desde sus trincheras les dictan 
la ley. Esto dem uestra  palm ariam ente la sup erio ri­
dad en la c o n d u c c ió n  de las operaciones y  la capaci­
dad co m b a tie n te  de las tropas de la M o n a rq u ía  aus­
tro-húngara sobre su adversario. L o s  austríacos son 
interiores en núm ero , pero superiores en potencia 
com batiente . Esto es un h ech o  q u e no tiene vuelta 
de hoja. 300,000 austríacos m antienen  en j a q u e a  
más de m illón  y  m edio de italianos, q u e  desde ha 
ya un año  co n t in ú a n ,— c o m o  io d ice  m u y  bien S u ­
brio E scápula— co n tem p la n d o  las cu m b res  de los 
A lp es  y  las profundidades del Isonzo.

Sé q u e  hay m u c h o s  q u e no gustan de m is criti­
cas, s iendo neutrales; lo  siento m u c h o ,  pero estoy 
en ios teatros de la gu erra  para in fo rm ar  los hechos 
tales y  co m o  son y  no para q u em ar  incienso. No 
digo q u e  no habré in cu rrid o  en faltas, esto es hasta 
cierto pun to  natural,  dada la dificultad de recoger 
las noticias, pero llevo la co n v icc ió n  segura de ha­
ber h ech o  y  hacer todo esfuerzo posible por narrar 
los aco ntecim ien tos  ceñidos a los dictados de ia ve r­
dad y  desde un pun to  de vista imparcial.

***
H o y es el aniversario del ro m p im ien to  de la po­

sición rusa  en ei Dunajec, de ia célebre batalla de 
G orJ ice-T arn ow .

Esa batalla grandiosa  q u e  de un go lpe  arrojó al 
ejército m oskovita  desde el D u n a je c  hasta el Z lota-  
L ip a, cu b r ió  de h on or  a los cuerpos V I  y  X I  austría­
cos q u e  en la m añana del 4 rom pieron  la muralla  
rusa cerca de G orlice .  A le m a n e s  y  austro-húngaros 
m andados por M ackensen dieron Ja victoria . Pero 
la g lo r ia  de esa batalla, escrita ya en las páginas de 
la historia, con  letras de oro, corresponde a C on rad  
V . H óizendorf, de c u yo  potente cerebro salió el plan 
estratégico y  la dirección de la  luch a. H o tzen d o rf  es 
todavía poco c on o cid o  fuera de la m o n arq u ía  del 
D anubio; m añana q u e  se con o zca  el papel q u e  ha 
h ech o  y  hace en la actualidad, sin duda a lg u n a  se le 
colocará  a la cabeza de todos los generales— m u y  po­
cos— de renom bre  y a  m u n dia l ,  aparecidos en la g i ­
gantesca gu erra  actual.

J . C .  G u e r r e r o

LA RECONQUISTA Y SUBSIGUIENTE PÉRDIDA 
DEL FUERTE DE DOUAUMONT

k l  corresponsal en París del Tim es, en un largo 
a rt ícu lo  dedicado a los com bates  de V e r d u n ,  escribe 
los siguientes párrafos relativos a 'ia  reconquista  del 
tuerte de D o u a u m o n t por los franceses. E l artículo 
está fechado el 24 de m ayo, y  el m ism o 24 de m ayo 
daba a cono cer  el M in ister io  de la G u e r ra  francés 
q u e  el tal fuerte estaba n ueva m en te  en su totalidad 
en m anos de los alemanes.

» E n  D ou a u m o n t,  la infantería  francesa se ha e r i ­
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gido un eterno m o n u m e n to  de gloria. C u alq u iera  
q u e sea el resultado de la batalla, consigan  o no los 
a lem anes arrojar a los franceses, ei infante francés, 
q u e  ha  conquistado, tom ado y  sosienídose en el fuer­
te de D o u a u m o n t,  a u n q u e  sólo sea por u n  día, ha 
en riq uecido  el esplen dor de la historia  m ilitar  de 
F ran cia .  In n u m e ra b le s  fueron  los casos de heroísm o 
q u e en grandecieron  la conq uista  del fuerte, y  co m o  
es y a  costu m b re , los héroes se con d u cen  con m o ­

destia.
»Esta m odestia  se refleja bien  en ei s iguiente  re­

lato de u n o  de los h o m b re s  q u e form aron  el C u e r p o  
«elegido», preparado especialm en te para el ataque 
frontal al fuerte de D o u a u m o n t.

» E l narrador era u n o  de a qu ellos  heridos que, 
c o m o  sus camaradas, cantaba y  reía de satisfacción 
en la a m b u lan cia .  Era u n o  de a qu ellos  asombrosos 
hijos de F ra n cia  q u e  pertenecen al reem plazo de 
i g n .  c o m o  sargento. Ha sido, según el Echo de P a ­
rís, felicitado especialm ente por  el general N ivelle  
por su conducta  bajo el fu eg o. S us prim eras palabras 
fueron  convincentes, « Q u é  espectáculo tan h erm o ­
so»; y  con  palabra sencilla  refirió la parte q u e  había 
tom ado en la batalla.

»— H abíam os estado descansando q u in c e  días y  
teníam os im p acie n cia  por  v o lv e r  al frente. H ace tres 
días se extendió el r u m o r  de q u e  partiríamos pronto 
y  vo lver íam o s al ataque. P ro n to  se c on firm ó la  n o ti­
cia, y  a las diez de la n och e estábamos delante de los 
boches. H abía  y a  em p ezado la preparación de la ar­
tillería; los cañones de todos los calibres estaban v o ­
m itando fuertes explosivos y  shrapnels  sobre las 
trincheras a lem anas, desde las cuales  se elevaban n u ­
bes de h u m o , p o lvo  y  restos. P ro n to  nos iba a llegar 
nuestro turno. U n a  ú lt im a  m irada  sobre nuestra 
dotación de granadas, otra m irada  para ver si Rosa­
lía (la bayoneta) estaca en su lu g a r  propio, y  qu ed a­
m os preparados. N uestro capitán recorrió  las líneas; 
«Cam aradas, tened va lo r  y  calm a, vam os a atacar 
para algo im portante; con  va lo r  y  confianza rom pe­
rem os todos los obstáculos».

» Se oyó  u n  le jan o  to q u e  de corneta. El m om en to 
había llegado, y  fué un grave m o m en to . E l  silencio 
se hizo  en las filas; la artillería  suspendió  su tiro.
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R esonó la orden «A  la bayoneta»; la seg u n da  c o m ­
pañía, a nuestra derecha, se puso en m o v im ie n to  y 
salió de la tr inchera,  hacia  adelante. E ntonces  se nos 
dijo  a nosotros: «A  la bayoneta», y  partim os ta m ­
bién. T r e s  oleadas de hierro se agitaban delante de 
nosotros: oíam os el crepitar de la fusilería, e l  tronar 
de los cañones y  el ru id o  incesante de las am etralla­
doras. A v a n z a m o s  sin detenernos.

» C u a n d o  cruzam os ia prim era tr inchera  alem ana, 
n o  quedab a  en ella en e m ig o  v iv o . L os más de sus 
defensores habían  sido enterrados por  el bom bardeo, 
y  el resto fué despachado con  la bayoneta. Delante 
d e  la segunda tr inchera,  aú n  seguia la lu ch a. Nos 
arrojam os en el co m b a te  y  tom am os la trinchera, 
Descansamos a lg ú n  tiem p o delante  de las ruinas del 
fuerte, tratando de cu brirn os en los em b u d o sa b ie rto s  
por los proyectiles  detrás de los m u ro s  en pedazos.

»U n  p e q u e ñ o  g r u p o  de nuestros granaderos si­
gu ió  adelante y  enseguida se separaron. L os gra n a­
deros fueron rodeados por  el en em ig o. N uestro ca­
pitán nos lanzó a rescatarlos. H u b o un m o m e n to  de 
fiero com bate  cu e rp o  a cuerpo, en el cual resulté he­
rido, pero antes de q u e  m e diera cuenta  ya estába­
mos den tro  d e l  fuerte. N uestro  capitán, c u y o  u n i­
form e estaba despedazado y  cuyas m a n o s  estaban 
tintas en sangre, nos in v itó  a hacer otro esfuerzo 
final- Nuestras cornetas tocaron  paso de ataque, y  
nos pusim os a entonar la Marsellesa,

» C u a n d o  los franceses entraron en el luerte no 
q u ed ó  term inada su tarea. E l  co m b ate  ha prosegui­
do día  y  noche, s iendo arrojados poco a poco los 
alem anes, q u e  se defienden tenazm ente, apoyándose 
en  todos los m u ro s  y  en cada h oyo, pero van siendo 
em p u ja d os  hacia  el Norte».

Desgraciadam ente para los franceses y  para el c o ­
rresponsal q u e  describe sus gloriosas hazañas, los 
a lem an es recuperaron acto seguido el fuerte, del que 
no fueron totalm en te arrojados en n in g ú n  m o m e n ­
to, sin q u e  esa reconquista  haya inspirado a france­
ses e ingleses otro com en tario  q u e el de ponderar las 
trem endas bajas q u e  tuviero n  los vencedores. S e  está 
dando el caso raro de q u e los prodigios de valor  sólo 
los realiza, para la prensa de ciertos países, el ejérci­
to q u e  resulta derrotado.

CRÓNICA MILITAR
I. Lucha desigual.— II. Posibilidad de un ataque en la costa de Flandes.— III. Situación difícil de! mando italiano.— IV. La 

campaña austro-italiana.— V. La batalla naval del Skager Rak,— VI. La situación el 6 de junio

I,— L u c h a  d e s ig u a l

C o m o  si la gu erra  consistiera en hablar  y  n o  en 
obrar, los aliados habían  a n u n ciad o  para esta prim a­
vera, antes del verano, un a  acción  c o m ú n  en los tres 
frentes principales, contra  la q u e  serían im potentes 
los Im perios centrales, incapacitados de disponer de 
fuerzas bastantes frente a u n  ataque com binado. 

Adelan tán dose  a este pensam iento, q u e  sin duda 
no llegó a traducirse en  u n  co n v e n io  o a cu e rd o  en ­
tre los aliados, los rusos atacaron fuertem ente en 
V o l in ia ,  Galiz ia  oriental y  B u k o v in a ,  y  fueron re­
chazados con  sangrientas pérdidas; n o  escarm enta­
dos, repitieron el em p u je  con  sus masas más co n cen ­
tradas en ei ala norte d e  la l ínea, al S .  del D u in a;  la

batalla fué de breve d u ra c ió n ,  pero de inusitada v io ­
len cia , seg ú n  ahora v a  revelando poco a poco la 
prensa rusa. N o solo fracasó la tentativa em prendida 
por  el general K u r o p a tk in ,  sin o  q u e el general H in ­
d e n b u r g  la puso té rm in o  encerrando en u n  c írcu lo  
de fu eg o  a dos d ivisiones moskovitas, q u e  exterm in ó 
casi por c om p leto .  Las bajas de los rusos en esta 
ofensiva del N orte se hacen ascender a un os 100,000 
hom bres.

E n tre  tanto, los a lem anes con tin u ab a n  su a co m e ­
tida en V e r d u n ,  sin q u e las operaciones en cl teatro 
occidental se resintieran por el esfuerzo de K u r o p a t­
k in ,  c o m o  tam p oco  se aplazó la invasión  de Serbia  
por c l  em p u je  de los Iranco-ingleses a ú lt im os del 
pasado septiembre.
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Derrotados los rusos en sus dos batallas de in ­
vierno, al norte y  al sur, la l inea a u stro-a lem a n a  ha 
sufr ido la ú n ica  prueba verdad, la de ser tu n o s a m e n ­
te atacada, y  puede considerársela en con dic ion es de 
resistir un n u e v o  asalto. T e m ía n  los rusos y  siguen 
tem iendo un a  olensiva  de los austro-alem an es, va­
riando los pareceres acerca del p u n to  en q u e  se ha de 
ejercer, pues m ientras la op in ió n  general  se inclina 
a creer q u e los grandes aco ntecim ien tos  tendrán  lu ­
g a r  en el N . ,  la circunstancia , entre otras, de estar 
todavía  el ex trem o  de G aiiz ia  en m anos de los rusos, 
da más caracteres de probabilidad a un ataque hacia 
la  Besarabia. Pero, con  asom b ro genera l,  los  austria­
cos se han revuelto  contra  los italianos, aplazando, 
no se sabe si por m u c h o  tiem p o , el c h o q u e  definiti­
v o  con  los rusos.

Ha resultado de todo esto, q u e  los aliados se han 
gastado p rem atu ram en te  en el teatro oriental; tienen 
sus tuerzas fijas, quietas, inutilizadas para la ofensi­
va, q u e  tal v e z  proyectaron, en el occidental; son 
atacadas en el m eridional:  tienen distraídos sin u t i ­
lidad n i  pro v ech o  m u ch o s  centenares de m iles de 
h om b res  en  E gip to ,  M esopotam ia  y  S a ló n ik a  y  V a -  
l lona; y  sólo en A r m e n ia  y  Persia los rusos obtienen 
positivas ventajas, ai precio  de distraer de los teatros 
principales u n o s  contingentes n um erosos q u e  h u b ie ­
ran tenido m ejor  aplicación  en E u ro p a .  Subsiste, 
pues, la m u ltip lic id ad  de esfuerzos, ia falta de un ió n  
y  de concierto  en  los cuarteles generales, la carencia  
de u n  plan concreto  y  definido q u e  n o  vacile  en en­
v ia r  el n ú cle o  de las tropas a los pun tos decisivos; se 
m alogra  el  poderío de los aliados en empresas secu n ­
darias, y ,  sobre todo, se les ve, lo  m ism o en el Este, 
q u e  en el S u r ,  q u e  en el Oeste, q u e  en los Balkanes, 
q u e  en E gip to  y  M esopotam ia, reducidos a la defen ­
siva, a esperar el go lpe  c u an d o  y  c o m o  q uieran  ases­
tarlo sus adversarios. E n  estas condicion es la sup e­
rioridad material só lo  co n d u c e  a q u e  au m en ten  las 
pérdidas y  se dificulten y  co m p liq u e n  el m a n d o y  
los servicios m ú ltip les  q u e  exige  el m a n te n im ien to  de 
los ejércitos de operaciones en los diferentes teatros.

C o n tra  esta con d u cta ,  q u e  parecería inexplicable  
después de dos años de gu erra  si los precedentes no 
nos h ub ieran  aco stu m bra d o  a ella , los Im p erio s  cen ­
trales practican sistem áticam ente el pr in c ip io  de la 
ec o n o m ía  de fuerzas, ocultan  sig ilosam ente sus p la ­
nes Y c u an d o  los ejecutan los sostienen con  energía 
e  incansable perseverancia. D e  un lado la dispersión 
d el  e m p u je  y  la b lan dura, del otro la concentración  
y  la tenacidad; la superioridad n u m é rica  es derro ­
chada  y  prodigada en objetivos diversos, los m ás de 
orden secun dario , m ientras q u e en el c a m p o  de los 
im periales apenas se da el caso de haberse iniciado 
un a  acción aislada, sin form ar parte de un pensa­
m ien to  más vasto. P or  eso ha podido decirse con 
exactitud  q u e  los un os hacen la gu erra  y  los otros la 
soportan; aq u ellos  lu ch an  por  la v ictoria  y  éstos por 
evitar o  a lejar la derrota; h a y  q u ie n  in p on e  la in ic ia­
tiva y  q u ie n  todavía  no la ha  encontrado en su seno. 
L a  lu ch a  resulta desigual, pero la d esigualdad  no 
está en el sen tido q u e v u lg a rm e n te  se la  considera, 
s in o en el opuesto. Los aliados, fiándolo todo en el 
n ú m e ro ,  lo  m algastan, y  a la vez o lv id a n  otros facto­
res más esenciales. Im agin an  u n a  gu erra  q u e se re­
suelva  por m edios  m atem áticos, o lv id a n d o  qu e si 
esto fuera posible la guerra desaparecería del m un do.

D en tro  de esta creencia tan eq uivocada, a trib u yen  a 
agotam ien to  del adversario lo  q u e  n o  es más q u e  la 
m anera de evitarse sacrificios y  cargas innecesarias, 
N o  escarmientan a pesar de las lecciones terribles 
q u e  h an  recib ido, ni tienen para nada en cuenta  las 
enseñanzas de la historia  militar. S e  lu c h a  con 
arm as desiguales, pero los paladines n o  pueden  ser 
más diferentes el u n o  del otro.

II.— P o s i b i l i d a d  d e  u n  a t a q u e  en l a  c o s t a  
d e  F l a n d e s

Los críticos ingleses no creen q u e  los esfuerzos 
del ejército a lem án  en el teatro occidenta l  se l im iten  
a la región de V e r d u n .  Desde q u e  las tropas britá­
nicas tuviero n  q u e  extender su frente hasta el S o m ­
me, consideran in m in e n te  u n  ataque, y  discuten  to­
das las hipótesis posibles q u e  puede proponerse el 
en e m ig o  y  cuáles serán sus planes más probables. 
Esta creencia ha sido vigorizada por la actitud agre­
siva q u e  en ias tres ú lt im as  semanas han tom ado las 
tropas a lem anas apostadas delante de las inglesas, 
a u n q u e  en realidad sólo se trataba de fijar al defen­
sor para disuadirle de toda  tentación q u e  pudiera 
resultar molesta y  perjudicia l  a  los alemanes.

R ecien tem ente,  la in q u ietu d  británica  se ha ido 
ca lm an d o ,  a la vez q u e  aparecían otros pun tos de 
vista sobre la futura  acción  del invasor. N o se ha 
descartado todavía  en absoluto  la posibilidad de un 
desem barco en Inglaterra, pero ya se le  reduce a 
modestas proporciones: e l  e n vío  de a lg u n o s  m illares 
de alem anes con el exc lu sivo  objeto de dar u n  go lpe  
de m ano contra ciertos depósitos de m aterial de g u e ­
rra y  a lg u n o s  nudos de c o m u n ic a c ió n .  E ste  tem or 
es, sin duda a lg u n a , in fun dadp , a u n q u e  n o  debe ser 
censurado el q u e  los ingleses se preocupen de él. C o n  
ello  n ada  pierden, y  en com pen sació n  se m ejora, por 
poco q u e sea, el estudio del sistema defensivo.

Otra op in ió n ,  q u e  ha hecho prosélitos, es la q u e 
ad m ite  la probabilidad  de un ataque de Banco c o n ­
tra el frente inglés, m ediante un desem barco de los 
a lem anes en el ex trem o  S .  de la costa belga  o  en  el 
N orte  de la francesa. S i  el adversario, se dice, tras­
portara a lg u n a s tropas y  arti llería  en barcos de esca­
so calado, semejantes a chalanas, q u e  n avegaran  a 
corta distancia del litoral, n o  sólo gozarían  de la v e n ­
taja de la protección d e  la artillería  a lem an a situada 
a lo  largo  de la costa belga, s in o  q u e  seria dificil 
darse cuenta de la presencia de aq u ellos  barcos, y  és­
tos se librarían de los peligros de ser torpedeados, 
p o rq ue los su b m arin o s  franceses y  británicos n o  p ue­
den acercarse tanto a tierra, a causa de la a b u n d a n ­
cia de bajos y  arrecifes; las m ism as m in a s  su b m ari­
nas son difíciles de fondear en tales parajes, y  las 
unidades navales de co m ba te  inglesas tam p oco  se 
aven turarían  en aquellos parajes, p o rq ue se exp on ­
drían a los ataques de los su b m arin o s  alemanes. 
A u n q u e  esa hipótesis no parece tener gran  consis­
tencia, merece ser registrada en estas Crónicas, si­
q uiera  para hacer ver el concep to  q u e  los ingleses 
t ienen de la iniciativa  y  variedad de recursos de los 
alemanes.

III .— S i t u a c i ó n  d if íc i l  d e l  m a n d o  i ta l ia n o

L a  interven ción  de Italia en la gu erra  sorprendió 
a  los a u stro -h ú n g aro s  en los m om en tos  críticos de 
su gran  olensiva  contra  Rusia. E n  Jugar de aprove-
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charlos para lanzar casi todas sus tropas contra un 
punto determ in ado, e l  m an d o italiano se dejó llevar 
por Jos consejos de la pruden cia  y  estuvo siem pre 
atento a lo  im previsto; era el m ejor ca m in o  para q u e 
su ofensiva resultara estéril y  para qu e el peligro, 
tan tem ido, surgiera  al fin.

T r a n q u ilo s  los ausiriacos por  su frente del S u r,  
un a  vez derrotada Rusia, l levaron  sus arm as contra 
Serbia  y  M o n te n e gro  y  se extendieron  luego por 
A lb an ia.  Italia respondió  a este g o lp e  reforzando sus 
contingentes en V a llo n a ,  don de se creó  una segun da 
S alón ika; un ejército, q u e  a lg u n o s  hacen ascender a
100,000 hom bres, se en cerró  en la c iu dad  albanesa, 

a c u yo  frente Jos austríacos han dejado débiles tro­
pas de observación. Y  entonces, con  las ya aco stu m ­
bradas a ven cer  en Rusia  y  en los Balkanes. el g e n e ­
ral von H ó tzen d orf  orden ó  la ofensiva en el T r e n t i ­
no. Austria  fu é  resolv iendo los problem as más urgen ­
tes y  acom etió en ú l t im o  térm ino el italiano; pero 
esto sólo lo  pudo hacer p o rq ue sus adversarios se lo 
perm itieron, y  antes q u e  n in g u n o  Italia.

No era el V én eto  el lu g a r  in d icad o  para la o fen ­
siva italiana. Si en el verano de i y i 5 un ejército de 
150 a 200 m il  hom bres se h ub iera  trasladado a 
A lb a n ia  y  Serbia , los austríacos hubiesen sido ataca­
dos en Bosnia y  acaso en D alm acia  y  acometidos en 
este tercer (rente es m u y  im p ro b ab le  q u e  resistieran 
felizm ente en todos.

Se ha reprochado al general  C a d o r n a  por no 
haberse in c l in ad o  hacia este plan, a todas luces el 
mejor; pero, por  lo q u e  se ha ido v ien d o  después, 
existían antagonism os irreductib les entre Serbia  e 
Italia por la cuestión del A d r iá t ic o ,  lo cual im pedía 
la eficaz interven ción  de los ita lianos al lado de ser­
bios y  m ontenegrinos. No pudo, pues, plantearse li­
bremente el problem a m ilitar; se le  h u b o  de condicio  
nar al internacion al,  y  co m o  consecuencia  los italia­
nos tuvieron q u e reducirse  a operar en las fronteras 
septentrionales de su península.

Mas, por lo m ism o q u e los planes estratégicos 
tropezaron con obstáculos insuperables, era menester 
m ayor decisión en el obrar; só lo  la firmeza de la eje­
cu ción  podía com pen sar  el  pie forzado en qu e Italia 
entraba en la gu erra , agravado por  la configuración 
general de la Irontera del Norte, favorable a los aus­
tríacos. De n u evo  la política internacion al pesó so­
bre el alto m ando. No sin tién dose  Italia apoyada en 
sus aspiraciones sobre Jas costas orientales del A d r iá ­
tico, h u b o  de ¡im itar  sus objetivos a los suyos n atu­
rales y  propios, y  es de su p on e r  q u e trató de poner­
se desde el pr im er  m o m e n to  en el caso de bastarse a 
si m ism a. De aquí la pruden cia ,  qu e  más bien de­
biera de llam arse tim idez,  en el desarrollo de las 
operaciones.

U n  gran general,  sin em bargo, n o  se hubiera  
arredrado ni dejado ga n ar  por esas consideraciones. 
Su  prim era cualidad, la vo lu n ta d  de vencer, hub ie­
ra prevalecido. Pero ¡cuán pocos generales en esta 
gu erra  poseen las dotes de un verdadero caudillo  que 
aspira a vencer y  no se satisface con evitar o alejar 
la derrota! .Además, ya en el mes de ju n io  del pasado 
año  la superioridad moral se habia inclinado del l a ­
do de los imperiales, lo  qu e no podía m en os de re­
percutir  en las altas esferas del ejército italiano.

Observaciones son éstas q u e  co n v ie n e  tener pre­
sentes al ju z g a r la  conducta  de los directores de la
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gu erra , cu alq u iera  q u e  sea el papel q u e  la suerte les 
depare en ella.

IV.— L a  c a m p a ñ a  a u s t r o - i t a l i a n a

P uede darse por term inada la prim era fase de Ja 
ofensiva austro-húngara en el T ir o l  Las c in co  c o ­
lu m n as  principales q u e descendían entre el L a g a ­
rina y  el Brenta han l im piado de en em ig os la región 
m ontañosa y se han asom ado al terreno de colinas 
q u e  precede a los llanos dei V én eto . C o n  la ev acu a­
ción de A rsiero  y  Asiago por los italianos, la puerta 
está abierta, pero la desem bocadura  por ella no deja 
de ofrecer peligros.

El ala derecha austro-húngara lu ch a  en el V al  
Lagarina , donde los italianos op onen  una resisten­
cia encarnizada; el ala izquierda, en el V a l  S u gan a, 
avanza con  más len titud q u e el centro, n o  porque 
los obstáculos q u e se le op onen  sean mayores, sino 
por la necesidad de no dejar desbordado su flanco 
izquierdo por los italianos, q u e  todavía se m antienen 
en territorio  austriaco al N. de aquel valle. Bajo la 
protección  de am bas alas, las c o lu m n a s  del centro 
han podido adelantar con rapidez y  term inar  la pri­
mera parte de su obra con la ocupación  de Asiago y  
Arsiero.

A sí  la situación, la dirección  de la ofensiva aus­
tríaca es hacia V icenza , pero co m o  el ataque habría 
de ejecutarse casi en punta, de no disponerse de 
fuerzas num erosísim as, ios italianos podrían m a n io ­
brar de frente y  en los dos flancos y  derrotar al in­
vasor. Q u e  esto es lo  q u e pretenden, lo demuestra 
el a ba n d o n o  de aquellas dos plazas y sus fuertes des­
tacados, y  el h e c h o  de q u e  los grandes refuerzos en­
viados a este sector— haciendo am p lís im o uso de los 
autom óviles ,  c o m o  m edio  de transporte, por no bas­
tar los ferrocarriles— se hayan detenido en la línea 
de alturas al E .  del frente Arsiero-Asiago, sin em p e­
ñarlas en los com bates de retaguardia. Es evidente 
q u e la moral de las tropas italianas ha  padecido m u ­
c h o  y  q u e  no pocas unidades han q uedado desorga­
nizadas por las m u ch as  bajas y  la larga retirada; la 
mezcla de las tropas de refresco con las derrotadas, 
se habrá  creído, con razón, poco con ven ien te ,  y  de 
aq u í  q u e el general C ad orn a  haya l levado toda su 
l ínea  más atrás, con la esperanza de encontrar  en la 
masa la superioridad perdida.

E l  m ayo r  peligro para los italianos, en este m o­
m ento, no está en la eventualidad de un avan ce  del 
adversario  sobre V ice n za , sin o  en q u e  los austríacos 
se abran paso en el L ag ar in a , porque, gi tal sucedie­
ra, la gu erra  se plantearía en otro teatro, el más de­
licado del N. de Italia, y  sería forzoso replegarse en 
el V é n e to  y  abando nar  la línea de los Alp es.  M ie n ­
tras los ausiriacos sólo am en acen  en la dirección  de 
V ice n za , le  será posible al general C a d o rn a ,  si dis­
pone. c o m o  es de 'suponer, de un a  masa de m a n io­
bra, c o n t in u a r  o c u p a n d o  la posición central en que 
a hora  se halla, y  d e te n e ra  losauslriaco s  en el Isonzo 
y  en el N. y  contraatacarlos en ei O .  Pero si un ejér­
c ito  invasor  respetable desem bocara por el L a g a r i­
na. resultaría falseada toda la concentración  italiana 
y  habría  de cam b iarse de líneas de operaciones y  de 
bases, lo  q u e es un a  de las empresas más difíciles y  
arriesgadas de la gu erra , expuesta indefectiblem ente 
a un desastre. H ay q u e m irar, pues, con atención los 
sucesos q u e  se desarrollan en el Lagarina.
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M ientras  la c am p añ a se ha desenvuelto en las 
m ontañas del T i r o l ,  los italianos, a u n q u e  habían 
abierto m u c h as  carreteras m ilitares en los flancos de 
los m ontes, no disponían en realidad de c o m u n ic a ­
ciones bastante buenas y  en n úm ero  suficiente para 
llevar  con rapidez tropas de un punto a otro. En 
peor caso se en cuentran  los austro-húngaros, porque 
su e n em ig o ,  al replegarse, ha procurado destruir  los 
cam inos. D e  don d e r c su lta q u e  la línea Arsiero-Asia- 
g o  no es un a  buena bate secundaria para partir de 
ella en u n a  seg u n da  ofensiva. P or  lo m enos, se ne­
cesitarán a lgunas semanas para fortificarla y  enla­
zarla  con T r e n t o  y  R o vereio ,  de m od o q u e el m o v i­
m ien to  de tropas y  ios transportes de m aterial se 
efectúen con  perfecta regularidad. Es necesario, 
ta m b ié n , l leva r  al frente avanzado la num erosa arti­
llería  pesada q u e  apoyó eJ avance italiano. S eg ú n  
esto, se im p o n e  un a  pausa en las grandes op eracio­

nes, q u e  sólo co n t in u arán ,  por parte de los austría­
cos, en el caso de hallarse notoriam ente desm orali­
zado el ejército  de Cadorna.

N o se h a  registado aún n in g ú n  indicio  de ofen­
siva seria d e  ios austríacos en el Isonzo, y  realm ente 
h ub iera  sido prem atura. C o n v ie n e  esperar q u e  se 
en table  la batalla en el llano, y , si entonces la suerte 
favorece a los austríacos, c o m o  habrá de modificarse 
la linea italiana del Isonzo y  del N., habrá llegado 
la ocasión de un ataque en am bos sectores. De c o n ­
siguiente, los com bates  librados hasta ahora en el 
T r e n t in o  n o  constituyen  más q u e la fase prelim inar  
de una m a n io b ra  decisiva. Pero el resultado obte­
n id o  ha  sido de la más alta im portancia  y  casi nadie 
lo  esperaba.

E l  general  C a d o rn a ,  en efecto, para sostener su 
em p u je  en ei Isonso. c om en zó  por cerrar a los aus­
tríacos todas las puertas por donde pudieran desem­
bocar en territorio italiano, y  a este efecto en una 
tenaz lu ch a  de un año de duración  ocu p ó  los más 
de los pasos m ontañosos y  se a firm ó al otro lado de 
ellos. S ó lo  a este precio podía  sostenerse sin peligro 
el a taq u e en el Isonzo y  D ob erdo . Ei ú lt im o  go lpe  
de Jos austríacos ha echado abajo  la obra de m u ch os 
m e s e s y ,  adem ás, ha trocado en realidad lo q u e a n t e s  
n o  era más q u e  una co ntingencia ;  los austríacos no 
es q u e  puedan desem bocar del T r e n t in o ,  es q u e  han 
desem bocado ya, y  en estas con dic ion es sería una 
locura , de parte de los italianos, obstinarse en ganar 
terreno en los A lp es  y  en ei Este. U n  s im p le  em p u je  
afortunado de los austríacos ha  a n u la d o  todo el plan, 
tan laboriosam ente puesto en práctica, del general 
Cadorn a. Este es el prim er objetivo  q u e debe verse en 
la m an iob ra  austro-húngara. S u s  consecuencias m á­
xim as n o  se patentizarán en tanto el ofensor no se 
adueñe de todo el V a l  Lagarina  o  bien obtenga otro 
éx ito  en un seg u n do  pun to  del frente.

M u y  inferior ,  c o m o  dije  op ortunam en te,  se ha 
revelado ei m an d o ita liano al del adversario; pero la 
evacuación  de A rsiero  y  Asiago y  el retroceso de la 
línea de batalla más al E ..  estableciéndola con tro­
pas de refresco, es una decisión hábil  y acertada q u e 
pone de relieve  la serenidad y  el go lpe  de vista del 
ge n e ra lís im o C a d o r n a .  C ó m o  se resolverá la nueva 
situación q u e  se ha form ado, el t iem p o lo dirá.

V. - L a  b a t a l l a  n a v a l  d e l  S k a g e r  R a k

En las batallas terrestres, las posiciones q u e  uno

de los ejércitos conq uista  y  el otro cede señalan al 
pun to  quién  es el victorioso y  q u ié n  el derrotado, 
sin m ixtificación  posible. De la m ism a manera, en 
las operaciones entre ejércitos el  terreno pesa sobre 
los planes y  la e jecución  y  cabe averiguar,  a u n q u e  lo 
oculten  los beligerantes y  s iquiera  sea de un m odo 
aproxim ado, los objetivos q u e se proponía  cada uno 
de los dos bandos. E n  la gu erra  naval no existe esa 
base forzada; aparte de las operaciones q u e tienen 
un carácter mixto— forzam iento de un bloqueo, ata­
q u e a un puerto o p u n to  fortificado de la costa, pre­
paración de un desembarco, etc.— la sup rem a finali­
dad, por no dec ir  la ú n ica ,  es destruir al adversario 
o, por lo  m enos, infligirle  pérdidas superiores a Jas 
q u e  él causa. G a n a r  mar, en el sentido de gan ar  te­
rreno, es u n a  frase q u e  no dice  nada, y  el regreso a 
las bases navales, después de un a  gran  batalla, es 
u n a  necesidad imperiosa; c laro es q u e  llega  antes la 
escuadra q u e diste m enos de las suyas, si ha  conser­
vado  la capacidad de navegación.

A p l ic a n d o  estas consideraciones a la batalla na­
val del 31 de m ayo y  i , “ de junio,  al S , O ,  del S kag er  
R a k ,  se co m p ren d e  la im posibilidad de discernir  qué 
es lo  q u e  se proponían am bas flotas, en tanto no se 
cono zcan  los relatos oficiales detallados, y  cuán  ino­
cente es hablar  de retiradas o huidas. Hay q u e  ate­
nerse a las pérdidas sufridas, y  dentro d e  este cap í­
tulo  a lo declarado por cada parte y  co n firm ad o  por 
la otra. EJ ju icio  q u e  así se Iorma está de acuerdo 
con la c ircunstan cia  de ser posterior en veintitrés 
horas el parte británico al a lem án  y  con ei ton o g e ­
neral de los partes'y la prensa.

A l  parecer, la escuadra de cruceros  del a lm iran te  
inglés B eatiy  en con tró  a la análoga enem iga, a las 
cuatro y  m edia  d e  ia larde del 31 de m ayo, y  m anio­
bró para interponerse entre  ella y  el litoral de D in a ­
marca, para cortarle el paso y  batirla con  el apoyo 
de la escuadra de acorazados q u e  capitaneaba el a l­
m iran te  Jeilicoe; la d ivisión  a lem an a, q u e contaba 
tam b ié n  con  el a u x i l io  de su flota de acorazados, 
perm itió  la m an iobra  enem iga; pero, co m o  navega­
ran más cerca los acorazados a lem anes de sus cru c e ­
ros q u e  los ingleses de los suyos, la escuadra de 
Beatty fué atacada por fuerzas superiores, derrotada 
y  puesta en dispersión; c u a n d o  acudió  Jeilicoe con 
sus barcos, tres horas después, el co m b a te  estaba d e ­
cidido, casi term inado, los barcos a lem anes navega­
ban hacia su base, y  la lu ch a  q u e entonces se trabó 
fué episódica, no de c on ju n to , y  en com en dada en 
gran  parte a los destroyers y  torpederos, y  acaso 
tam bién  a los subm arinos; por  lo m enos un dirig ible  
a lem án lo m ó  parte en el encuentro.

S eg u ra m en te ,  varias unidades de los dos bandos, 
aparte de las destruidas, recibieron averías m ás o 
m enos graves, pero esto es im posib le  saberlo, ni se 
declarará, probablem ente, hasta después de term i­
nada la gu erra . L os barcos perdidos por los ingleses, 
sin d u d a  a lg u n a , son los siguientes: cru cero  de ba­
talla, SLper-dreadnought, Queen M a ry , de construc­
ción m odernís im a, arm ado con  och o  cañones de 34.3 
centím etros y  de 28,85o toneladas, los cruceros aco­
razados, dreadnoughts,/m'tncj'W e, (1908), de 17.250 
toneladas, o c h o  cañones de 30.5 y  16 de 10.j ;  fnde- 
fatigable  (1909), de 17,250 toneladas, e c h o  cañones 
de 30.5 y  12 de lo . i ;  los cruceros acorazados D cfen ce  
(1907), de 14.600 toneladas, cuatro  cañones de 23.1
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l o d e  19; B la ck P r in c e y  W a r r í o r  (¡guales), constru i­
dos en 1904 y  iQoS, de 13,500 toneladas, seis cañones 
de 23.4 y  10 de 15.2 ó  4 de 19; y  och o  destroyers y 
torpederos. T o n e la je  de los seis barcos de com bate, 
104,950 toneladas.

L a s  pérdidas a lem anas consistieron en: acorazado 
Pom m ern  {1906), de 13,260 toneladas, cuatro cañones 
de 28 y  10 de 10.5; los dos pequeños cruceros rápi­
dos, de m enos de 3.000 toneladas, W iesbaden y 
Frauenlob, y c in co  destroyers y  torpederos. T o n e ­
laje del ú n ic o  barco de com bate ,  13,260 toneladas. 
E xceso  de ton ela je  perdido por los ingleses. 91,700 
toneladas; en a rm a m en to  la desproporción es casi la 
m ism a. De este balance, resulta qu e la ñota  inglesa ha 
p erdido un su p erd read n o u gh t  y  dos dreadnoughts, 
por n in g u n o  la a lem an a, q u ed an d o  equ ilib rad o  el 
poderío de las dos escuadras de cruceros de batalla, 
a u n q u e  s ig u e  siendo m u y  su p e rio r  la de acorazados 
su p erd rea d n o u gh t  y  d re ad n o u g h t  de la m arin a  in ­
glesa con  respecto a la  a lem ana.

Pero no es esto lo  im p orta n te ,  s in o q u e en esa 
batalla, la prim era de gra n d es  proporciones, se ha 
co n firm ad o  lo  q u e  y a  se sospechaba después de los 
en cu en tros  de C o ro n e l  y  m ar del Norte: la m arina 
a lem an a es un d ig n o  r iva l  de la británica, capaz de 
derrotarla c u an d o  las fuerzas sean iguales o a igo  su ­
periores las inglesas. Esto obligará  a q u e maniobren 
más concentradas las d ivision es británicas, y  por 
consiguiente a u m en tará  ia libertad  de acción de la 
flota alem ana. L a  trascendencia  m oral de este m e­
m orable  h ech o  de arm as no necesita encarecerse, Se 
abre para Inglaterra un pe ligro  evidente, su superio­
ridad en el m ar  n o  será y a  indiscutib le , y  ei d ia  que 
ia pierda, e l  Im p erio  q u ed ará  despojado de su fuer­
za principal,  C o n  pocas batallas co m o  ésta, la escua­
dra norteam ericana, las m ism as alem an a y  japonesa, 
prevalecerán sobre la británica, de suerte q u e  au n ­
q u e Inglaterra o b tu v ie ra  a hora  la v ic toria  en el mar, 
esta v ictoria  s ignificaría  la derrota inevitable  de m a­
ñana. E n  este concepto, el en cu en tro  del S ka g er  R ak 
es un paso decidido hacia  la paz, y  c o m o  tal h a y  que 
considerarlo.

L a  derrota naval de A le m a n ia  a nadie sorpren ­
dería; es lo  ló g ico  y  natural; pero la derrota naval 
inglesa, o la pérdida de su su p rem acía  m arítim a, 
m arcaría  el  pr in c ip io  de su decadencia, en este caso 
más rápida por los repetidos reveses q u e  han pade­
c id o  sus ejércitos de tierra. P or  consiguien te ,  ahora 
es cu an d o los directores de la  guerra, en tierra y 
m ar, tien en  q u e  dem ostrar  más serenidad y  c la r iv i­
dencia.

V I.— L a  s i t u a c i ó n  el  6  d e  ju n io

En A r m e n ia  se acen tú a  la contraofensiva  de los 
turcos; el ala derecha rusa se ha  replegado y  lo  m is­
m o ha tenido q u e hacer el cen tro ,  a u n q u e  lo  con ­
fuso de los partes oficiales no perm ite  puntualizar  la 
im p ortan cia  de estos m o v im ien to s.  N o parece q u e  
haya progresado ei avan ce  de ios rusos desde Persia 
hacia la alta M esopotam ia , don d e tam bién  se cree 
operan tropas turcas de refresco. M ás al S . ,  ios i n ­
gleses se m an tien en  a la  espectativa, lo m ism o en el 
T ig r is  q u e  en el Eufrates.

H an  sido derrotados, gravem en te,  los sudaneses 
q u e  se habían a lzado co n tra  la G ra n  Bretaña. E n  el 
frente del can al de S u e z  no ocurre novedad,
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Las escaram uzas entre aliados y  g e rm a n o -b ú lg a ­
ros en la Irontera greco-búlgara, n o  han con d u cid o  
a c h o q u es  im portantes. H a sido declarado el estado 
de gu erra  en S a ló n ik a ,  y  len tam ente  prosigue el 
avan ce  de los búlgaros  a lo  largo del S tru m a. T a m ­
bién los franceses h an  o cu p a d o  otros pueblos grie­
gos, para proteger m ejor  su linea. S ig o  creyendo 
q u e  los ú lt im os m o v im ien to s  de los búlgaros  tienen 
un carácter e m in en tem en te  preven tivo , y  n o  han de 
considerarse c o m o  señales de un ataque inm in en te; 
tal vez obedezcan a im p e d ir  o dificultar  el traslado 
de parte del ejército aliado a los Dardanelos, opera­
ción de la q u e han hablado recientem ente a lgunos 
periódicos extranjeros, a u n q u e  cueste trabajo creer 
q u e los franco-ingleses se arriesguen a em p render  
por segunda vez  un a  em presa de la q u e  tan m alpa­
rados salieron la anterior.

V io len t ís im as  han sido las luch as en la región 
de V e r d u n  en los prim eros días de este mes. Los 
alem anes, n o  sólo han asegurado sus posiciones en 
el fuerte de D o u a u m o n t,  s in o  q u e  han avanzado h a­
cia  el S.,  apoderándose dei bosque de la Caillette, 
q u e  n o  habían  podido d o m in a r  anteriorm en te,  y  
han escalado las pendientes N . del tuerte de V au x ;  
a¡ m ism o tiem p o, han penetrado en el p u e b lo  de 
D am lo u p ,  q u e  en parte h a  caído en sus m anos, de 
suerte q u e  rodean por el Este el fuerte de V a u x ,  
cu ya  situación se va h aciendo critica. E n  estos c o m ­
bates, ios franceses han perdido un os 2,000 prisio­
neros y  a lg u n a s am etralladoras. E n  la or illa  izq u ier­
da del M osa, tam b ié n  los a lem an es han  obtenido 
algunas ventajas, a u n q u e  m enores q u e las alcanza­
das en la orilla  derecha. E l  fu eg o  de arti llería  c o n ­
tin ú a  v iv o ,  furioso en algunos mom entos, prelu­
diando u n  n u e v o  asalto.

E i  g ru p o  de ejércitos rusos del S u r  ha  em p rendi­
do, el dia 4, u n a  vio lenta  ofensiva, particularm ente 
intensa en la región del S tyr .  L o s  austriacos han re­
trocedido c in c o  k ilóm etros  en O k n a  y  han rechazado 
ios demás ataques. Hasta dentro de u n o s  días no po­
drá  apreciarse ei resultado de esta batalla.

Está detenido el avan ce  a u stro -h ú n g aro  en el 
T r e n t in o ,  Desde el i a l  6 de ju n io  han caído pri­
sioneros cerca de 8.000 italianos; trece cañ on es y  v a ­
rias am etralladoras han aum entado  el botín  del v e n ­
cedor. E n  el frente inglés de F lan des se h an  tornado 
más vivos los combates; cerca de Z il leb ek e , al S .  E. 
de Ipres, los canadienses han perdido más de un 
k i ló m etro  de la posición avanzada, d eja n d o  u n  m illar 
de prisioneros, entre eilos dos generales, en m anos 
de los alemanes. H ay síntom as de q u e la lu ch a  en 
este sector n o  se in terru m p irá  en un os días.

A l  N . de Escocia, en viaje a Rusia, se h a  ido a 
p iq u e el cru cero  acorazado ing lés  H am pshire, cons­
tru id o  en !9o5, de io .85o toneladas y  arm ad o con  4 
cañ on es de 190 m ilím etros,  6 de 152. 16 de 76 y  dos 
tub os de lanzar. A  su b ordo iban, y  han perecido, el 
m inistro  de la gu erra  L o rd  K itch en er ,  con  su Estado 
M a y o r  y  agregados de varios ministerios, q u e  llevaba 
un a  com isión  m ilitar  y  polít ica  a Rusia. D ado el 
pun to  en  q u e  ha  ocu rr id o  la  catástrofe, es de supo­
ner q u e  la ba m otivado  u n  su b m arin o . L a  muerte 
de L o rd  K itc h e n e r  es dolorosísim a para Inglaterra.

J c a n  A v i l e s  
C oron el d e  Ingeniero*

7 de ju n io  de 1916.
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